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LAS DEFENSAS PROFETICAS 
 
 
En varias ocasiones, durante el desarrollo del Antiguo Testamento, Dios mostró su 
reprensión y descontento con los profetas de Israel (Ez.13:1ss).   especialmente 
por no estar cumpliendo con la función que Él les asignaba en beneficio de su 
pueblo.  
 
El reclamo de Dios por las cosas que los profetas dejaban sin hacer, nos lleva a 
conocer la verdad de sus funciones espirituales y arroja luz para entender el 
quehacer del profetismo actual. 
 
A los profetas Elías y Eliseo se les conocía como:  “los carros de Israel y sus 
hombres de a caballo” (2 Re. 2:12;  13: 14),  sobrenombre que ilustra el papel de 
los profetas como una verdadera línea de defensa para el pueblo de Dios, una 
elite guerrera para la protección de la iglesia.    
 
De esa manera, los profetas a todo nivel deben constituirse en una línea defensiva 
para el pueblo de Dios, la nación santa: la iglesia (2 P. 2:9).   
 
Las defensas proféticas deben considerar: 
 
1. Errores en las defensas: 
 
Son desaciertos en la actividad profética los cuales se deben evitar porque 
provocan que el pueblo de Dios no resista la batalla en el día del Señor (Ez. 13:5), 
así podemos encontrar iglesias y cristianos que no alcanzan la victoria en su vida 
espiritual, derrotados y entristecidos, porque sus defensas proféticas no han 
funcionado.  La defensa profética es deficiente cuando: 
 
1.1 Profetizan de su propio corazón (Ez. 13:2,3):  
 
Esta situación, negativa, se da cuando los profetas profetizan de su propia 
inspiración – Literal: de su corazón- (Ez.13:2), profetizan sus propios sentimientos 
y no por inspiración de Dios.  
 
1.2 Siguen su propio espíritu y no han visto nada (Ez.13:3): 
 
Son profetas necios, faltos de entendimiento (Prov. 10:21), hablan de su propio 
espíritu y no por el Espíritu de la profecía, ellos no han visto nada, su profecía es 
falsa.  
 
1.3 Ven visión falsa y hablan adivinación mentirosa: (Ez.13:7,8). 
 
Provocado por la vanidad humana, indican el Señor declara y Él no los ha enviado 
ni ha hablado nada, no obstante esperan el cumplimiento de su palabra.   
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Como resultado de la visión falsa y la adivinación mentirosa, el corazón del justo 
se entristece cuando Él no lo ha entristecido y se fortalecen las manos del impío 
para que no se aparte de su mal camino y preserve su vida (Ez. 13: 22,23). 
 
1.4 Engañan al pueblo de Dios: (Ez. 13:10,11). 
 
Anuncian al pueblo que hay paz, cuando no la hay, se ocultan los problemas 
espirituales; además, recubren los muros defectuosos, que después caen, esto es 
el encubrimiento de una mala edificación espiritual, que luego caerá por falta de 
fundamento. 
 
1.5 Se comportan como zorras entre ruinas: (Ez.13:4). 
 
Las ruinas sirven de escondedero y habitación para las zorras, con paredes 
derrumbadas y sin puertas, caminan,  saltan y hacen lo que quieren sin ningún 
control.  Así son los profetas que profetizan de su propio corazón y espíritu.  En 
cuanto a esto notemos dos efectos negativos: 
 

• La palabra hebrea usada para zorra también designa al chacal, un 
depredador astuto que se alimenta de carroña.  Tipificando a aquellos que 
se sacian con los frutos de la carne de los demás (Gal.5: 19-21).  

 
• Las zorras arruinan las viñas en flor (Cant. 2:6),  figurando la destrucción 

de los inicios de los frutos espirituales en las iglesias (Gal.5: 22,23).  
 
2. Las tareas de una buena defensa profética: 
 
Una buena labor profética en la iglesia debe incluir tres actividades concretas: 
 
2.1 Deben preparar al pueblo para resistir en el día de la batalla:   
 
Porque la iglesia enfrenta batallas, nuestra lucha no es contra carne ni sangre (Ef. 
6: 10-18) y el propio reino de Dios es de los violentos y los violentos lo conquistan 
por la fuerza (Mt. 11: 12).  Distinguimos dos batallas: 
 

La mala batalla (Sal. 106: 23):  • 

 
Es contra Dios.  Esta no debería de ser, porque Dios es nuestro Padre.  Se 
produce cuando hay corazón malo de incredulidad o el corazón se endurece por 
el engaño del pecado (Heb. 3:12-17); cuando se mueve a Dios a celo con la 
idolatría (1 Cor. 10: 19-22).   
 
Algunos por su comportamiento lejos del Espíritu Santo se hacen como enemigos 
de Él, acreedores de juicio que trae debilidad, enfermedad o sueño – muerte - (1 
Cor. 11: 27-30), condenación (Rom. 8: 1), o tremenda espectación de juicio (Heb. 
10:26,27). 
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Para las iglesias o miembros que estén en ésta situación, la defensa profética los 
debe guiar a la reconciliación con Dios, como en el caso de David, que 
enfrentado por Natán reconoció su pecado y no murió en la batalla con Dios, El lo 
perdonó (2 Sam. 12: 13).  
 

La buena batalla:  • 

 
Es la buena batalla (2 Tm. 4: 7), contra nuestros enemigos, según los mandatos 
de Dios y sus estrategias. Se pelea guardando las profecías, la fe y la buena 
conciencia (1 Tm. 1: 18; 6: 12); no como sin visión sino dominando las apetencias 
del cuerpo (1 Cor. 9: 26,27);  sufriendo penalidades, como buen soldado, sin 
enredarse en los negocios de la vida diaria a fin de agradar al que lo reclutó 
como soldado (2 Tm. 3,4); fortaleciéndose en el Señor y en el poder de su fuerza 
revestidos con la armadura de Dios (Ef. 6: 10-18).  
 
2.2 Subir a las brechas: (Ez.13:5). 
 
Las brechas eran lugares abiertos en las murallas por donde el enemigo podía 
entrar y hacer daño, para la iglesia representan todos aquellos espacios  abiertos 
que deja el pecado y el alejamiento de la voluntad de Dios. 
 
Se otorgan derechos al enemigo, permitiendo su intromisión al dejar la 
protección de Dios, también son espacios que permiten que el juicio de Jehová 
llegue para destrucción (Sal. 106: 23).   
 
Los profetas reciben revelación de pecado, brechas que defender.  Las visiones, 
sueños, revelaciones del pecado, faltas de los miembros o de la asamblea, no 
vienen inicialmente para condenación o expulsión, sino principalmente para 
interceder.  Como en el caso Moisés:  Dios le reveló la trasgresión, el juicio que 
venía y él se puso en la brecha (Ex. 32: 9-14). 
 
Los profetas son atalayas, vigilantes, centinelas, que deben estar en lugar alto, 
figura de oración y vida devocional, intercesión, guerra espiritual. La verdadera 
situación espiritual la ven los que suben a la cumbre con Jehová, no los que se 
quedan a medio monte o al pie, como Josué y Aarón (Ex. 24:12,15).  
 
Si Dios le concede a alguien la revelación de las brechas abiertas en las murallas, 
es porque tiene la capacidad de subir y defender. 
 
2.3 Hay que levantar muro alrededor del pueblo:  
 
Los muros son barreras de protección, murallas que impiden que el enemigo 
haga daño a la población.  Desde los muros los guerreros defienden la ciudad y 
deben ser construidos de manera que rodeen al pueblo de Dios (Ez. 13: 5).   
 
Para la Iglesia de Cristo, los muros son la ministración de la palabra profética que 
edifica a la iglesia (1 Cor. 14:3-5), y levanta como un muro alrededor de todos 
aquellos que la reciben (Mt. 10: 41).  
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3. El ejemplo de las batallas de Pedro: 

 
El Apóstol Pedro llegó victorioso al final de su carrera, porque en los momentos 
de batalla tuvo defensa profética acertada, notemos dos ejemplos: 
 
3.1 Cuando negó a Jesús:   

 
• Jesús levantó muro alrededor de Pedro con la palabra profética: le dijo, me 

negarás tres veces... cuando regreses confirma a tus hermanos (Luc. 22: 
32,34).  Pedro sabía que iba a regresar. 

 
• Jesús sube a la brecha de Pedro: Satanás te ha reclamado para zarandearte, 

pero yo he rogado por ti (Luc. 22: 31,32).  Pedro tenía alguien a su 
defensa.  Pedro regresó y cumplió su ministerio. 
 

3.2 Pedro, prisionero, Herodes lo iba a matar: 
 

• Jesús levantó muro con la palabra profética: .. cuando seas viejo, otro te 
ceñirá y te llevará a donde no quieras... la muerte con que glorificaría a 
Dios (Jn. 21: 18,19).  Pedro sabía que su muerte sería para gloria de Dios y 
no a manos de Herodes en una cárcel húmeda y oscura. 
 

• La iglesia entera subió a la brecha –todo el pueblo profeta, congregación 
profética- (Hech. 12:1-6) y tenía como muro la palabra profética que Jesús 
resucitado le dio.  Un ángel lo rescató,  Pedro tuvo victoria (Hech.12: 7-11). 
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